
S E P U B L I C A L O S D O M I N G O S 

AÑO V I H . 

Suscnipniüs: Kn Murcia. 50 cts. al mes. 
Fuera, 2 pesetas trimestre.—Anuncio y 
periódico 1 peseta al mes. 
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La Juvenlnd Literaria 

AN solo voy k tratar 
en el presente pali­
que de mi matrimo­
nio con la Srta. An­
tonia Benitez, pues 
justo es, que consa­
gre esta sección á tan 
plausible aconteci­
miento, porque el ca­
so no es para menos. 

Ya he dejado, señores, 
de ser soltero, 

y dejé, por lo tanto, 
de ser coqueto. 

Ya no puedo timarme 
con las muchachas, 

ni decirlas «te adoro», 
tan á las claras; 

ni que diera mi vida, 
si de sus labios 

no escuchaba, tan solo, 
un «yo te amo». 

Ya no puedo mirarme 
en los ojillos 

de la hermosa morena 
de rostro lindo; 

ni extasiarme tampoco 
con la rubita, 

de elegante contorno, 
. de faz divina. 

Ya no puedo, señores, 
hacer el oso, 

ese oficio lo dejo, 
para los mozos. 

Esto es triste, muy triste, 
mas no hay remedio: 

para ser buen casado 
privarse de esto 

es necesario, preciso, 
si uno no quiere, 

que la esposa le ponga... 
tirando á verde. 

Mas todo se perdona 
por esta vida, 

que en verdad es hermosa 
y muy tranquila. 

El casado disfruta 
sobremanera 

con el sastre, el casero, 
la labandera. 

Estos tres personajes, 
que no son mudos, 

al esposo, de fijo, 
divierten mucho. 

También el aguador 
y el car^ionero, 

forman, con el del pan, 
un buen terceto. 

Pueden creerme todos 
los que me lean: 

el casado disfruta, 
no tiene penas; 

porque en siendo la esposa 
mujer de casa, 

ya se sabe, con poco 
muj' bien se pasa. 

Mas si piensa en paseos 
y en perifollos, 

se convierte la casa 
en purgatorio. 

Porque lo que sucede 
es bien sabido: 

tales niñas, no saben 
dar un zurcido. 

La mujer de su casa 
vale un tesoro; 

la que fizga y pasea 
vaya al demonio. 

Vo}' á dar un consejo: 
El que se case 

debe fijarse antes 
en lo que hace. 

Solo les recomiendo, 
y esto no es grilla, 

que busquen las mujeres 
como la mia. 

RAMÓN BLANCO. 

Álbum de señoras. 

RETAZOS 

Victima de tus enojos 
el morir poco me apura; 
húndeme en la sepultura 
ó mátame con tus ojos; 
sé mi verdugo, criatura. 

* * 
No hay quien me dé su retrato 

y al no ver su rostro bello 
tengo un recurso: ¡me mato! 

* * * 
Ella también se ha alejado 

sin decir siquiera adiós: 
no tengo nadie á mi lado; 
¡todo lo espero de Dios 
si es que Dios no me ha olvidado! 

* * 
Vengo á ver qué me aconseja: 

¿me caso con joven pobre 
ó con una rica vieja? 

JUSTO P. FLORES. 

TRAJE DE LUTO. 

A la bella señorita 

A N I T A A L O N S O . 

Portento de hermosura 
de gracia y gentileza 
y de oriental belleza 
tu eres, linda huri; 

Esbelta cual la palma 
que adorna la pradera, 
fragante primaméra i 
como otra nunca vi. 

Inspira tu mirada I 
amor desconocido, 1 
yo siempre, siempre he sido 
tu tierno admirador. 

Y siempre en torno tuyo 
he visto la inocencia 
unida á la clemencia 
jugar con el amor. 

Tu boca pequeñita 
velada está por perlas 
que solamente al verlas 
incitan á vivir. 

Amándote, sultana 
de rubia cabellera, 
mas pura y placentera 
que ninfa del Ofir. 

Mi vida es alagtieña, 
es grata y apacible 
y siento lo indecible 
por tí, bello ideal... 

No olvides, niña amada, 
al hombre que te adora, 
al que tu amor implora 
con pena sin igual. 

CAMILO G1MEIÍJ3Í5,. 

Bemitido. 

Sr. Director de L A J U V E N T U D L I T E R A B I A . 

Querido amigo y cuin|>aftero: Ruego 
á V. d é C H l i i d a en su ilustrado periódico 
á la adjunta carta qu» ilirijo A la eximia 
escritora .Sra. Panto B'iz'tn. rectiticnndo 
aigo lie lo que la ex|iresaiia señora d i c e 

en el artículo que bajo el eplgrofe do 
«La Leyenila d« Corvuntos», publica eu 
«1,08 Lunes lie líl Iin()arcial« correspon­
diente al 4 del tn«8 que corre. 

Dándole gracias atitii'ipaiUs por sus 
bondades para conmigo, soy si»uipre su 
afectísimo comipuñero q. b. s. m.. 

M A X C B L E. D E L G A D O . 

Sra. D.' Emilia Pardo Buzan. 

Muy señora uiiii: He tenido la satis­
facción de leer el piecioso articulo que 
bajo el epígrafe de « [,a Loyenda de Cer­
vantes», publica V. en «Los Lunes do 
El Imparcial» correspondiente al dia 4 
del actual. 

En tan pulido trabajo se echa de ver 
é la mujer poeta quo insidrándose en 
su rica fantasía, convierte en btíllo lo 
quo de sí es triste y niolesto, como 
sucede con el camino quo d«sile la esta­
ción de niescas cominee á E.squivia.n. ol 
quo arenoso, acciilonlalo y Iristi', nada 
tiene que nos recuenle las sendas des­
critos en «LaGaltttt'n» ni ilnl ravel de 
Klicio conserva ningún [)priliilo eco, ni 
menos lie la suave zampona de su 'ts-
creta sagali. 

Si V. hizo el viajo por Sispña, solo 
á su potente inventiva debe el ¡lanta-
noso camino que conduce á l'lsquivias 
la belleza que lo atribuye, pues si hubié­
ramos de decir de esa eninaiañada vía 
de comunicación lo que en rnaliilad O P , 
tenga por seguro que nadie eutiai ia ea 
ganas de circular por ella. 

Pocos son on verdad, señora mia. los 
que en Ksquivias sepan dar de Corvan­
tes otras noticias que las de quo alli se 
casó y esta porque asi lo reza la inscrij)-
cion qu« hay eu la pared y junto á la 
puerta de la Iglesia del lugar. 

En cuanto á quien ora el manco do 
Lopanto. y porqué motivo fué á aqu'̂ l 
pueblo, no solo son contados los quo 
den razón df I primer «>xtri m sino qu J 
del segundo seguro no liuy nadie quo 
lo pueda puntualizar. 

Tocante á la ilKscripci-.n que hace 
V. del piielili) y qup, como lo las la.i qu© 
brotan do su in^nte de poüta y dibuja 
su bien cortada pl.iiuH, «s seductorR, no 
la encuentro muy extr.ln, toda vpz quo 
si algo conserva del siglo XVII es el 
arco que dá entrada á la pol)laclon por 
el camino de I H H S C H » y el rollo ó picota 
que no lejos do él y oa el mismo camino 
se halla. 


